
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	

Noviembre de 2019 
 
Queridos amigos: 
 
Una vez más tengo la alegría de escribirles en esta época del año cuando nuestra mente se torna 
a dar gracias por las bendiciones que hemos recibido de Dios a través de la Iglesia y del 
apostolado que nos une. Cuando visito a los sacerdotes y otros miembros del ministerio, 
cuando veo formarse nuevos capítulos de Courage y EnCourage y escucho de nuestros miembros 
sobre el impacto que su participación en el apostolado ha tenido en sus vidas, pareciese que 
cada día nos trae otra razón para crecer en la esperanza y confiar con más seguridad en los 
planes de la Divina Providencia. 
 
Este año tengo razones personales para dar gracias.  Espero no les moleste las comparta con 
ustedes, mi familia de Courage, y pedirles que me acompañen a dar gloria a Dios.  En mayo, 
celebré el vigésimo aniversario de mi ordenación sacerdotal y en diciembre serán diez años 
desde que comencé a ser el capellán local de Courage en Filadelfia, mi arquidiócesis.  Ya llevo la 
mitad de mi sacerdocio sirviendo en Courage y EnCourage y veo cómo ha transformado mi vida 
en formas que nunca hubiese imaginado en el día de mi ordenación.  Qué privilegio ha sido 
poder ser un padre espiritual para nuestros miembros y, ahora, para todo el apostolado.  Le doy 
gracias a Nuestro Señor continuamente por el ministerio que me ha encomendado. 
 
Asimismo, se me informó recientemente que el Papa Francisco ha visto a bien otorgarme la 
«Cruz Pro Ecclesia et Pontifice», una medalla que el Papa entrega a sacerdotes y laicos como 
reconocimiento por su «servicio prolongado y excepcional» a la Iglesia (Pro Ecclesia) y al Santo 
Padre (pro Pontifice).  Debo ver este gesto especial del Santo Padre como un honor para todo el 
apostolado Courage y EnCourage, un reconocimiento público en el que nuestra búsqueda 
compartida por la santidad y nuestro compromiso por hablar y vivir la verdad en caridad (conf. 
Ef. 4, 15), están siempre al servicio del Evangelio, de la Iglesia y del Papa y los obispos. 
 
Gracias por su constante apoyo y colaboración en el servicio excepcional que Courage 
Internacional lleva a cabo, el cual tiene ya cerca de cuarenta años realizándose. Espero con 
alegría poder celebrar nuestro jubileo con ustedes y los invito a reservar estas fechas 
importantes: 
 

Apertura del cuadragésimo aniversario en la Conferencia anual 2020 
Del 23 al 26 de julio de 2020 

Universidad Saint Mary of the Lake, Mundelein Illinois, USA 



	
	

	
	

Misa de aniversario celebrada por el Cardenal Timothy Dolan, Arzobispo de Nueva York 
Sábado 26 de septiembre del 2020, a las 12:00 del mediodía 

Iglesia Our Lady of the Rosary, 7 State Street, New York, N.Y. 
(La parroquia fue el lugar de la primera reunión de Courage el 26 de septiembre de 1980). 

 
Clausura del cuadragésimo aniversario en la Conferencia anual 2021 

Del 15 al 18 de julio del 2021 
Universidad Saint Mary of the Lake, Mundelein, Illinois 

 
Entretanto, nuestro servicio a la Iglesia continúa en el país y fuera de él.  El año pasado, se han 
fundado diez nuevos capítulos en Estados Unidos, así como otros capítulos en Brasil, República 
Dominicana, Guatemala, México, Perú, Las Filipinas, Polonia, Escocia, España y recientemente 
en Lituania.  En octubre, sacerdotes de habla hispana de doce países participaron de dos 
Jornadas de Estudio Online presentado por nuestro equipo de Courage Latino, en donde recibieron 
formación sobre las Enseñanzas de la Iglesia y la misión de nuestro apostolado.   
 
También nos sentimos privilegiados de haber ofrecido varios seminarios en línea (webinars) 
dirigidos a vicarios para el clero y otras personas que trabajan con sacerdotes, para dialogar 
sobre formas en las que se puede ofrecer ayuda pastoral y apoyo a sacerdotes que experimentan 
atracciones al mismo sexo y están comprometidos a vivir su promesa de celibato con la 
integridad e integración que define la virtud de la castidad.   Asimismo, ha sido un privilegio 
para mí poder acoger a sacerdotes de alrededor del país en la Oficina de Courage en 
Connecticut, donde compartieron, durante una semana, con nosotros y los miembros de 
nuestros capítulos locales, como preparación para su misión como nuevos capellanes locales de 
Courage y EnCourage. Estoy agradecido por su compromiso y por la manera en la que nuestros 
miembros los han acogido y compartido sobre ellos. 
 
Nada de esto podría ser posible sin el apoyo de ustedes.  En la medida que nuestro trabajo sigue 
creciendo y expandiéndose, nuestra necesidad de recursos en tiempo, talento y dinero también 
se incrementan. Los animo a que continúen ofreciendo su generosa ayuda a Courage 
Internacional y, si es posible, consideren aumentar su donación este año.  
 
Nuestros amigos y benefactores, aun vivos y aquellos que han fallecido, son recordados 
mensualmente en la Misa que realizamos en nuestra capilla y diariamente en las oraciones del 
equipo de la Oficina de Courage.  Así como todos damos gracias a Dios por los dones que 
recibimos de Nuestro Señor a través de las manos de su Santa Madre y el ministerio de la 
Iglesia, su Esposa, sepan que estoy muy agradecido por su apoyo y generosidad. 
 
 
       Sinceramente en Cristo, 
 
 
 

Padre Philip G. Bochanski   
     Director Ejecutivo 


